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orillas del mar, y según otros historiadores, lo verifi
co en un subterràeeo en donde se enseyaba en el di
fícil arte de la elocuencia, en el que había de desco-
llar sobre todos los oradores que le habían precedido. 
Solo allí, sou testigos de ninguna espècie, con la ca-
beza afectada, copiando à Tucidides, escribía lasaren-
gas que enseguida pronunciaba en aquel obscuro re-
cinto; estudiaba el gesto, lo entonación, las inflexio-
nes de la voz y las actitudes màs propias para per
suadir y mover à su auditorio. El actor Sàtiro. uno de 
los màs eminentesde la època, le dió algunas leccio-
nes de declamación provechísimas al discípulo; pues 
éste corrigió sus gestos, su acción, su amaneramiento 
y otros efectos que le afeaban. Los que estaban acos-
tumbrados à reirse de Demóstenes cuando supieron el 
genero de vida que había adoptado, no solo se cou-
firmaron en la idea que teuían formada de la escasez 
de su talento, sinó que hasta se atrevieron à decirle: 
«Tus arengas huelen à aceite», à la cual contesto él: 
«Mi làmpara y la vuestra; sin duda, no alumbran los 
mismos trabajos». Por fin, à la edad de veinte y siete 
anos se encargó de una causa que tenia tanto de po
lítica ."como de judicial, saliendo triunfante de ella. 
Desde este acontecimiento fué tenido Demóstenes co
mo un gran orador; però en donde demostro sus gran-
des dotes oratorias, fué en los discursos que hizo en 
Grècia; pues defendió durante quince aïïos la indepen
dència de su pàtria contra Filipo, casi todos los ora
dores populares se vendieron à aquel príncipe, bien 
temiendo los sucesos venideros, bien porque Filipo los 
venciese à fuerza de dadivas y seducciones. 

Solo Demóstenes permaneció firme como una co
lumna destinada à sostener el honor y la independèn
cia de la república y en el espacio de quince anos 
pronuncio las magníficas arengas conocidas con el 


